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LA DIOSA HÉCATE EN PLUTARCO:  

CONSIDERACIONES A TRAVÉS DE SUS EPÍTETOS  

 

 En esta presentación pretendo comentar aquellos pasajes de la obra de Plutarco 

en los que el autor menciona explícitamente a la diosa Hécate, atendiendo a los epítetos 

que se utilizan, a las divinidades con las que Hécate se relaciona a través de dichos 

epítetos y a los contextos en los que el Queronense se refiere a esta divinidad. El 

objetivo será conocer y determinar la concepción de Hécate que se pone de manifiesto 

en la obra y en el tiempo del autor. 

Nuestra diosa se identifica con Selene y se equipara con Anubis en ámbito 

religioso-astral, se asimila a diosas benéficas como Genita Mana o Ilitía en la tierra, 

donde se celebran rituales públicos y privados en su honor, así como con Ártemis, 

Atenea y Perséfone en contexto mágico y mistérico. Dichas relaciones revelan su 

compleja personalidad y explican que ya Hesíodo le atribuyese potestad en la tierra, el 

cielo y el mar (cf. Th. 413-414). 

La concepción plutarquea de Hécate en ámbito astral supone un cambio de 

perspectiva respecto a la Hécate hesiódica
1
 y contribuye a  configurar  la imagen caldea 

de la diosa según las concepciones neoplatónicas. Plutarco constituye una de las 

primeras fuentes literarias que transmiten la asociación de Hécate con la luna.  

Aunque, en contextos mágicos, probablemente el Idilio II de Teócrito suponga el 

precedente literario más antiguo que conocemos para la asociación de Hécate con el 

astro: bajo el influjo de la luna Simeta invoca a Hécate ρζνλία como asistente
2
 (Id. II 12 

ss.). Medea se presenta como sierva de la diosa por primera vez en el drama de 

                                                           
1
 Hes., Th. 411-452. Sobre Hécate en la Teogonía de Hesíodo, cf. Strauss, 2003; Serafini, 2011 y 

2015: 51-92. 
2
 Sobre Hécate como diosa de la magia, cf. Serafini, 2015: 197-258 y concretamente su relación 

con Medea y Circe, op.cit. pp. 223-227. 
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Eurípides (Medea 394 ss.) y en un pasaje de Plutarco (Bruta animalia ratione uti 986a) 

la bruja exclama el nombre de Hécate. Los PGM 
3
 manifiestan un desarrollo de sus 

prerrogativas mágicas: especialmente encantamientos de constricción erótica como el  

PGM IV 2714-2783
4
 (aparece Hécate infernal asociada con Selene Ártemis y 

Perséfone), así como en maleficios, por ej. PGM IV 2242-2347
5
 (Selene caracterizada 

con rasgos de Hécate-Ártemis). 

No obstante, aquí nos interesa destacar dos pasajes de Moralia (De facie 944c y 

De defectu oraculorum 416e) donde los elementos de la geografía celeste permiten 

relacionar a Hécate con Selene. En el primero, De facie 944c, se dice que el cráter más 

grande de la luna se llama κέγηζηνλ ἗θάηεο κπρόλ (“ensenada de Hécate”) y se trata del 

lugar que atraviesan los daimones (almas de hombres virtuosos) después de la primera 

muerte antes de llegar a la superficie de la luna para rendir cuentas por las faltas 

cometidas en vida. En el segundo texto, De defectu oraculorum 416e, en cambio, la 

luna es θιῆξνλ ἗θάηεο (“lote de Hécate”). Así pues, el nombre de Hécate denomina un 

accidente geográfico de la luna en el primer caso mientras que, en el segundo, el astro se 

considera parte de un espacio del cosmos que lleva el nombre de nuestra diosa o bien de 

la propia Hécate concebida como una entidad astral superior. 

Podemos observar que la luna posee un cuerpo complejo o “mixto” (κηθηóλ) 

igual al de los daimones: de ahí que reciba el nombre de “astro geoforme” (ἄζηξνλ 

γε῵δεο), “tierra olímpica” (ὀιπκπίαλ γῆλ) y “lote de Hécate” que es a su vez ctónica y 

celeste (ρζνλίαο ὁκνῦ θαὶ νὐξαλίαο θιῆξνλ ἗θάηεο). Dicha composición hace posible 

el tránsito de las almas por la luna y contribuye a la función cosmológica de Hécate y 

Selene como divinidades liminales entre la Tierra y la región celestial. 

También ctónico y olímpico
6
 (ρζόληνο ὢλ ὁκνῦ θαὶ ὆ιύκπηνο) es el dios egipcio 

intermediario, vigilante y guía de las almas, Anubis. Según Plutarco, Anubis constituye 

el círculo de contacto (ὁξίδσλ θύθινο) entre la región terrenal y celestial y presenta 

                                                           
3
 Cf. PGM IV 1390-1495, 2522-2567, 2618-2650; VII 686-702, etc. Sobre la presencia de 

Hécate en los PGM véase Serafini, 2015: pp. 240-252. 
4
 Edición, traducción y comentario del texto en Calvo Martínez, 2013: 207-220 y Herrero 

Valdés, 2016: 568-591. 
5
 Edición, traducción y comentario del texto en Herrero Valdés, 2016: 460-496. 

6
 Según Plutarco por ser hijo de Neftis, que gobernaba en el mundo subterráneo, y por haber sido 

adoptado y criado por Isis, soberana en la superficie. 
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rasgos de perro
7
 porque “ve igual de noche que de día”. Debido a sus funciones 

similares y a que el perro es también uno de los animales más representativos 

consagrados a Hécate
8
, Plutarco considera análogas a ambas divinidades como vemos 

en De Iside et Osiride 368e. 

Son numerosos los ejemplos iconográficos de Hécate con el perro
9
: bajo su 

apariencia tricéfala infernal una de sus cabezas suele ser cánida
10

 y a menudo va 

acompañada por uno o varios perros
11

 que dirigen a la luna sus ladridos (otro elemento 

de conexión entre Hécate-Selene). Hablando de los animales que los egipcios consagran 

a sus dioses, el Queronense atribuye el perro a Ártemis y la identifica con Hécate 

cuando cita el verso de Eurípides en el que se menciona la estatua de Hécate junto a un 

perro llevando antorchas en las manos: …θαὶ ηὸλ θύλα ηῆο Ἀξηέκηδνο, ὡο Δὐξηπίδεο (fr. 

968)· „἗θάηεο ἄγαικα θσζθόξνπ θύσλ ἔζῃ‟· (De Iside et Osiride 379d). La 

identificación Hécate-Ártemis es antigua y bien conocida
12

, ambas simbolizan las fases 

de la luna: siendo Selene la luna llena,  Ártemis representa el creciente y Hécate la luna 

menguante-nueva.  

                                                           
7
 Del mismo modo en PGM XVIIa 4-5: Ἄλνπβη, ζεὲ ἐπίγε[ηε θαὶ ὑπόγεηε θαὶ νὐξάληε, θύνλ, 

θύνλ, θύνλ. 
8
 Sobre la asociación de Hécate y Anubis con el perro y la analogía de sus funciones: portadores 

de las llaves, guardianes de las Puertas del Hades, etc., cf. Colomo, 2014. 
9
 El perro Cérbero aparece junto a Hécate en la iconografía, cf. LIMC IV “Hekate”: 26-30. 

10
 Cf. Orph., A. 979: Hécate, hija del Tártaro (Ταξηαξόπαηο) y tricéfala (ηξηζζνθέθαινο), de cuyo 

hombro izquierdo sale un caballo de larga crin (ἵππνο ραηηήεηο) y del derecho una perra de mirada furiosa 

(ιπζζ῵πηο ζθπιάθε). Ver en sueños a Hécate tricéfala sobre un pedestal se traduce en traslados y viajes 

(cf. Artem., Onirocriticon II, 37). Hécate con cabeza de perro en  PGM IV 2112-2116 y 2876-2880 y de 

caballo y perro (ἰππνθύσλ) en PGM IV 2610. Noticia de estatuas de Hécate con cabeza de perro Paus.Gr., 

“alpha” 7, 4; Hsch., “alpha” 252, 2, “épsilon” 1265-6 (=Eur., fr. 968; Ar., fr. 594a). Sobre la diosa con 

cabeza cánida véase, además, Carboni, 2014: 42. El epíteto πξνθύλε (cf. PGM VII, 885) aparece además 

en un amuleto consagrado a la triforme Hécate, respecto al cual Colomo concuerda con Bonner en 

interpretar su significado como “guía/protector de perros”, con el mismo sentido que Hécate-Ártemis es 

ζθπιαθάγεηα (cf. PGM IV, 2722-2723). En representaciones tardías, como la de Cartari, 1556 que 

representa a Diana con tres cabezas de perro identificada con la imagen de Hécate tricéfala (cf. Seznec, 

1987: 207). 
11

 Cf. Theoc., 2, 1-64; A.R., 3.1216-1217; Hor., Sat. 1, 8, 33-36. En la iconografía es un motivo 

habitual (cf. LIMC IV “Hekate”: 994-995). También en gemas, cf. BdN, 2003: 346. 
12

 Ártemis es una de las primeras divinidades a las que Hécate se asimila cuando se incorporó al 

panteón griego: son primas por rama materna. Su relación queda atestiguada desde tiempos de Esquilo 

(Supp. 676) en autores que utilizan indistintamente los nombres de una y otra, cf. Pausanias schol. Hes., 

fr. 23a (Ártemis transforma a Ifigenia en Hécate), igual que Stesich., PMGF frag. 215 Davies; E., Ph. 

110. Según Sarian, el nombre de Hécate sustituye al de Ártemis en Stat., Ach. 1, 447 y Stat., Theb. 12, 

125-129 (cf. LIMC IV “Hekate”: 986). También autores latinos, cf. Val. Flac., 5, 335 y Verg., Aen. 6, 13. 

Testimonios epigráficos, cf. IG 12. 8. 359 en Tasos ca. 450 a.C.; IG 4
2
. 499 en Epidauro, periodo 

imperial; IG 1
3
. 383. 125-7 en Atenas del 429/8 a.C. Comparten epítetos como πόηληα ζεξ῵λ y 

θνπξνηξόθνο (Orph., h. 1, 8), por ej. SEG 21.541, col. 2, 10-13 (“Calendario de sacrificios de Erquia”, ca. 

375-350 a.C.). Sobre el nombre de “Hécate” usado como epíteto de Ártemis, cf. Freyburger and Pernot, 

2005: 157, 223, 225, 485, 534, 540. 
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El epíteto θσζθόξνο
13

 característico de Hécate
14

 se usa en Plutarco para 

denominar a la luna portadora de luz
15

, a Perséfone
16

 que gobierna en la “luna de 

Perséfone” y, sobre todo, al planeta Venus
17

. Hécate y Venus-Afrodita comparten, 

además, el epíteto νὐξαλία. No obstante, en opinión de Pirenne-Delforge, si la Afrodita 

ourania
18

 procede de una tradición anterior, Hesíodo en la Teogonía justificaría dicho 

epíteto de la diosa al considerarla hija de Urano, el cielo físico divinizado
19

, que resulta 

una concepción diferente del cielo platónico en el cual la Musa Urania o Hécate 

adquieren tal distintivo. 

Por otra parte, la inscripción de una estela frigia procedente de Temenotiri-

Flaviopoli (260-270 d.C.) puede ser, en el caso de Hécate, un ejemplo más tardío de la 

confluencia de sus facetas ctónica y celeste. En ella se advierte de que la ira de Hécate 

νὐξαλεία recaerá sobre cualquiera que intente dañar la estela o al héroe
20

. Serafini 

considera resulta curioso que la diosa se califique con dicho epíteto en un contexto 

ctónico-funerario. 

En contexto mágico-ritual, se erigían estatuas de Hécate
21

 denominadas ἑθαηαῖα 

con función apotropaica
22

 que suponen un punto intermedio entre la Hécate benévola 

                                                           
13

 Cf. h.Cer. 52; B., fr. 1B, 1 Snell/Maehler; Call., fr. 466 Pf.; E., Hel. 569; Ar., Th. 858. 
14

 Cf. Δ., Tr.  968 Nauck, Hel. 569 Diggle; Ar., Th. fr. 594 Kock, 858 Coulon, van Daele; Steph., 

Ethnica (epitome) 178 Meineke; Eust., in D.P. 142.59 Müller; Anthologiae Graecae Appendix, 

Epigrammata dedicatoria en Epigrammatum anthologia Palatina cum Planudeis et appendice nova, vol. 

3, epigrama 310, a1 Cougny (1980). Representaciones artísticas de Hécate con una o dos antorchas se dan 

en escenas del ciclo eleusino, en los Infiernos de Hades y Perséfone, en escenas de matrimonio, en la 

Gigantomaquia. Tanto en vasos de cerámica, en estatuas y estatuillas (cf. Kraus, 1960, catálogo de 

hekataia), en relieves votivos o en monedas, cf. LIMC IV “Hekate”: 985-1018, concretamente pp. 985-

996, núms. 1-95. 
15

 Cf. Plu., De facie 921d-e. 
16

 Cf. Plu., De facie 942d, reina en el Más Allá celeste, cf. Pérez Jiménez, 2001: 201-210. 
17

 Cf. Plu., De facie 925a, 927c; De defectu oraculorum 430a; De exilio 601a; Placita 

philosophorum 889b; De animale procreatione in Tim. 1028b, d y 1029a, b. Φσζθόξνο y ἑσζθόξνο 

constituirían los nombres habituales con los que se denomina al planeta, identificado con Lucifer a causa 

de la demonización que los cristianos hicieron del sexo y erotismo con el demonio. 
18

 Sobre el culto de Afrodita Ourania griega desarrollado en el ágora ateniense, en Ilissos, en 

Argos (junto a Dioniso) y en Mesenia y la Élide, véase Pirenne-Delforge, 1994: 15-25, 63-66, 165-167, 

233-236, respectivamente. 
19

 Cf. Pirenne-Delforge, 1996: 66. 
20

 IGR IV, nº 621: εἴ ηηο δὲ παξακαξηήζη ηῇ ζηήιε ἢ ηῶ ἡξῴσ, ἕμεη ηὴλ νὐξαλείαλ ἗θάηελ 

θερσινκέλελ (líneas 19-22), cf. Serafini, 2015: 392, nota 1. 
21

 Cf. Orac.Chald. 224 Hécate dicta cómo elaborar los exvotos (μόαλνλ) que la representan. 
22

 El testimonio más antiguo que conservamos de un hekateon, según Serafini (cf. 2016: 323-

344), es una estatua triple de Hécate representada sobre el fragmento de un skyphos (420/410 a.C.). El 

autor refiere, además, un hekateon fechado en el 410 a.C. por Kraus y conservado en el British School de 

Atenas (cf. Athens, Brit.Sch. S 21 = LIMC IV “Hekate”: 999, n. 131) que, probablemente, esté inspirado 

en el modelo descrito por Alcámenes. Éste último, como refiere Pausanias (cf. II, 30, 2), sería habría sido 

el primer escultor que realizó una estatua triple de la diosa en la segunda mitad del s. V a.C. Dicha estatua 

fue denominada ἐπηππξγηδíα Epipyrgidia (“en el bastión”) ya que, desde su posición, era la guardiana de 

las puertas de la ciudad. Sobre dicha estatua tenemos noticia en la representación de un tetradracma de la 
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vigilante de los cruces de caminos
23

, protectora de casas y ciudades y la imagen 

terrorífica que transmiten de ella las fuentes literarias.  

Plutarco refiere la ubicación habitual de un ἑθαηήζηνλ (sic.) o ἑθαηαῖνλ
24

 de 

Hécate en las encrucijadas (ηξηόδνηο) y delante de las puertas (ἐλ ηαῖο πξὸ η῵λ ππι῵λ) 

(Regum et imperatorum, 193f). Los viajeros se encomendaban a Hécate para que les 

mantuviese a salvo de los espíritus malvados de los caminos. Para ello le dedicaban 

unos rituales llamados δεῖπλα
25

 (“cenas”) que eran ofrendar de cachorros sacrificados y 

ὀμπζύκηα o θαζάξζηα
26

 que probablemente consistían en depositar los desechos de un 

ritual doméstico de purificación
27

 junto a dichas estatuas. En las Charlas de sobremesa, 

Plutarco comenta jocosamente que quienes realizan tales ofrendas a Hécate u otros 

dioses apotropaicos no llegan a probar la cena sino solo humo y alboroto (Quaestiones 

convivales 708f). Otra práctica catárquica es el πεξηζθπιαθηζκὸλ que se realiza durante 

las Lupercalia y consiste en frotar a los “impuros” con perritos ofrecidos a Hécate 

(Aetia Romana et Graeca, 280c). El perro salvaje y terrible, al no ser totalmente 

“puro”, no se ofrenda a ningún dios olímpico, solo se sacrifica a Hécate ρζνλία
28

 en las 

encrucijadas. De forma análoga los espartanos inmolan cachorros al sanguinario dios 

Enialio y, por otra parte, en Beocia se celebraba una ceremonia de purificación pública 

que consistía en cortar un perro por la mitad y pasar entre las dos partes
29

 (Aetia 

Romana et Graeca 290d). 

Los cachorros también se ofrecían para propiciar los nacimientos. En el caso de 

Hécate esto supone una continuación de la prerrogativa que le concede el poeta de 

Ascra bajo el epíteto θνπξνηξόθνο (cf. Th. 452) y que en parte se justifica debido a la 

estrecha asociación de Hécate con Ártemis
30

. Aunque el Queronense no emplea tal 

                                                                                                                                                                          
época de Trifón y Polycarmo (cf. Delvoye, 1962: 1354). Sobre los hekátea véase, además, los completos 

estudios y catálogos de Kraus, 1960 y, más reciente, de Werth, 2006.  
23

 Recibe el epíteto ηξηνδῖηηο y era venerada en Dacia y Tracia (Asia Menor). 
24

 ἗θαηήζηνλ, edición de Gregorius N. Bernardakis del texto griego que suelen transmitir los 

manuscritos frente a la variante ἗θάηαηνλ aparece en la edición de Babbitt (cf. Babbitt, III: 146, nota 2). 
25

 Licofrón refiere tales sacrificios en la cueva de Zerinto, Samotracia (cf. Lyc., Alexandra 72-

79). En Teofrasto un supersticioso pide purificarse con una cebolla o un cachorro (cf. Thphr., Char. 

16.13.1-3 y Ruíz García, 1988: 88). Pausanias da noticia del sacrificio público de una perra negra (Hécate 

perra negra, cf. PGM IV 1434) que los griegos de Colofón ofrecían a Enodia (cf. Paus., 3.14.9). 
26

 Cf. Carboni, 2014: 46-48. 
27

 Cf. Serafini, 2015: 136. 
28

 Misma noticia en Aetia Romana et Graeca 277b, 280c y Rómulo XXI (31e). 
29

 Una práctica llevada a cabo por el ejército, cf. Agudo Villanueva, 2016: 59-76. 
30

 Cf. A., Supp. 676: Ἄξηεκηλ δ' ἑθάηαλ γπλαηθ῵λ ιόρνπο ἐθνξεύεηλ. A diferencia de otros 

estudiosos, Serafini no considera que este verso manifieste una asimilación de ambas diosas sino más 

bien la asociación que se debe a sus similares prerrogativas (cf. Serafini, 2015: 313). 
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epíteto para referirse a nuestra diosa, sí la equipara con la romana Genita Mana y con la 

argiva Ilitía, diosas benéficas que favorecen los nacimientos (Aetia Romana et Graeca, 

277 a-b). No obstante, tenemos un testimonio más tardío que muestra a Hécate como 

θνπξνηξόθνο en el mito de la metamorfosis de Galintíade
31

 de Antonino Liberal. 

En ámbito infernal, Plutarco nomina a Hécate ρζνλία al frente de apariciones 

fantasmagóricas (θαληάζκαηα)
32

 que suscitan un miedo irracional entre los 

supersticiosos (De superstitione, 166a). 

Por último, tenemos noticia de unos “Misterios de Hécate” en dos tratados de 

dudosa autoría atribuidos al Queronense. Por un lado, uno de los Proverbios 

alejandrinos nos informa sobre los Φεξζεθόλεηα, rituales consagrados a Hécate y 

celebrados en el Hades el día 30 del mes (Ps.-Plu., De prov. Alex. 8). La fecha 

evidencia la asociación de Hécate y la luna nueva a final de mes y además la 

denominación Φεξζεθόλεηα η῵λ ὑπνρζνλίσλ δεζπόηηο remite claramente a Perséfone. 

La importante participación de Hécate en los Misterios Eleusinos
33

 y su identificación 

con la luna
34

 son los principales elementos que la conectan a la joven Core. En los 

Φεξζεθόλεηα se ofrece como sacrificio un pez
35

 carroñero, el mújol (ηξíγια
36

), 

consagrado a las divinidades ctónicas
37

. Hécate recibe en este texto el epíteto Τξηηνγελῆ 

semejante al de Atenea ηξηηνγέλεηα
38

 y que puede traducirse como “nacida de Tritón”
39

 

                                                           
31

 Antoninus Liberalis, Metamorphoses 29 “Galinthias”. Hécate adopta a Galintíade como 

asistente después de que la joven sierva de Alcmena fuese transformada en comadreja como castigo por 

haber hecho que su ama diese a luz a Heracles en contra el designio de Hera. 
32

 Hécate es causante de pesadillas y terrores nocturnos, cf. E., Hel. 569, Hp., Morb.Sacr. 4, y 

puede aparecerse en sueños, cf. Artem., Onirocriticon I, 80 y II, 37, a veces enviando sueños proféticos a 

los mortales, cf. Orac.Chald. 223, Majercik, 1989: 136-137. Véase Serafini, 2015: 179-195. 
33

 Cf. Ar., Th. 280 ss., h.Cer. 22-25, 51-61, 335-339, 438-440, Luc., Nec. 9,19. Hécate y Hermes 

se representan asistiendo a Perséfone en una crátera de figuras rojas atribuida al Pintor de Perséfone (ca. 

440 B.C.) del Metropolitan Museum of Art. Hécate es invocada junto a Hermes y Perséfone en una 

tablilla defixionis alejandrina (s. III d.C.), cf. Audollent, 1904: nr. 38. 
34

 Una prueba de ello es que la región liminal de la luna donde tiene lugar la segunda división del 

alma (inmortal) se denomina “luna de Perséfone” (cf. De facie 943b). 
35

 Hécate tenía competencia en el mar (cf. Hes., Th. 411-13) e influía en la pesca (cf. Hes., Th. 

440-447). Artemidoro la considera una de las divinidades marinas visibles (cf. Artem., Onirocriticon II, 

34). La luna, además, influye en las mareas. 
36

 Sobre este tipo de sacrificios Serafini, 2015:132-134 y OCD, 2012: 650. Al parecer el mújol se 

vendía caro en el mercado y era uno de los alimentos prohibidos por los pitagóricos (cf. Teodorsson, 

1990: 108 y 1996: 240) porque es inocuo (cf. Plu., Quaestiones convivales 730b) y beneficioso para el ser 

humano y también por ser el más “glotón” (ιίρλνο) de los seres marinos, palidece al morir y tiene una 

mirada lánguida. Estaba vetado también a los sacerdotes de Posidón en Leptis y era venerado por los 

iniciados de los Misterios de Eleusis (cf. Plu., De sollertia animalium 983f). 
37

 Cf. A. Perg., ap. Ath. 325a. 
38

 Cf. Plu., De Is. et Os. 381 e. El epíteto referido a Atenea en Hes., Hist. 7, 141, 17, Th. 895; 

h.Min.; Plu., 381e 11; Ath., vol. 2,2, pág. 158, lín. 27; Hom., Il. 4, 515; 8, 39; 22, 183; Od. 3, 378; Hdt., 7, 

141, 17; Ar., Nu. 989, Lys., 347; D.S., 1, 12, 8 y 5, 72, 3; Ps.-Luc., Charidemus 11, 7, Jupiter tragoedus, 
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o “la tercera en nacer”. Aquí sin embargo parece indicar la triple asociación de Hécate, 

Ártemis y Atenea que se consideran “una sola”: θαὶ γὰξ Ἀζελ᾵ θαὶ Ἄξηεκηο θαὶ ἗θάηε 

αἱ ηξεῖο δνθνῦζηλ ἓλ εἶλαη. Las tres tienen en común ser diosas vírgenes que propician el 

alumbramiento y la crianza de los hijos, además de asociarse con la luna: los estoicos 

utilizan los nombres de Ártemis y Atenea para denominar al astro
40

 y con Perséfone, 

según el testimonio de Diodoro Sículo
41

. 

Por  otro lado, el tratado De fluviis atribuido también al Queronense informa 

sobre una planta que crece cerca del río Fasis en Escitia y se llama ιεπθóθπιινο por el 

color albo de sus hojas (De fluviis 5, 2, 3). Según el texto, la planta se encuentra durante 

los Misterios de Hécate, por la mañana temprano al comienzo de la primavera, cuando 

se entona el peán. Puede que sea otro ejemplo de la asimilación Hécate-Perséfone, dado 

que es la joven quien marca el inicio de la primavera y que el momento propicio para 

Hécate suele ser la noche
42

. Solo en el fragmento dudoso 219 de los Oráculos Caldeos
43

 

parece que Hécate actúa “después del amanecer” (ἠέξηνλ κεηὰ θέγγνο) para atender en 

la tierra a las plegarias de los hombres. La alusión al peán puede remitir, por último, al 

dios Apolo, que tendría cabida si consideramos la relación de Hécate con el dios
44

 o la 

asimilación Hécate-Ártemis. 

 

                                                                                                                                                                          
1, 6, etc. El dios-río Istros de Escitia (hoy, Danubio) se denominaba con el mismo apelativo debido a su 

relación con la luna (cf. Lyc., Or. 6, 21, 4; Suda, “kappa”, 1262, 3, “tau” 1020, 1, etc.). Un tratado ético 

de Demócrito según Diógenes Laercio (cf. D.L., 9, 46, 5) se denomina Τξηηνγέλεηα porque “las tres cosas 

de las que todo depende provienen de ella” (¿una diosa madre-tierra?). 
39

 Que contraviene la genealogía de Hécate según Hesíodo, que además la llama κνπλνγελὴο (cf. 

Hes., Th. 448). Solo Atenea tiene cierta relación con el río Tritón (cf. Ps.-Apollod., 1.20 y 3.144) y, según 

una tradición libia, habría sido hija de Posidón y de Tritonis (cf. Hdt., IV 180). La hija de Tritón, Tritea 

(Τξηηείαο) era sacerdotisa de Atenea (cf. Paus., 7.22.8). 
40

 Cf. Plu., De facie 922a. 
41

 Ártemis y Atenea se asocian con Perséfone formando parte de su cortejo según transmiten 

algunos autores. Cf. D.S., 5, 3, 4. También en h.Cer. 415 ss.; Ps.-Hyginus, Fabulae 146; Val.Flac., A. 5, 

344 ss., Stat., Ach. 1, 824 ss. 
42

 Cf. Val. Flac., 7, 521 ss. Tanto si se considera hija de Perses y Asteria (cf. Hes., Th. 404 ff.) 

como de la Noche (cf. B., fr. 1B). Por su relación con los fantasmas nocturnos (cf. Orph., H. 1) y porque 

ilumina la noche con sus antorchas (cf. h.Cer. 52). Identificada con Brimo recibe ofrendas a medianoche 

(cf. Orph., A. 3.840 ss.) y debido a su asociación con la luna (cf. Nonn., D. 44, 190 ss.) Medea invoca a 

Hécate para atraer la luna a la tierra (cf. A.R., A. 4, 55 ss.) a medianoche (cf. Ou., Met. 7, 192 ff.). Las 

estatuas votivas se le consagran a con la luz de la luna menguante (cf. Orac.Chald. 224; Majercik, 1989: 

137-138). 
43

 Según la interpretación de Eusebio de Cesarea, Nicéforo Grégoras y más tarde de N. Terzaghi, 

cf. Orac.Chald. 219 Majercik, 1989: 134-135; Eus., PE 5,8,3-4 = Wolff, p. 155-156; Nicephorus 

Gregoras, PG, 149, 604 a-b; N. Terzaghi, S.I.F.C., XII, 1904, p. 191. 
44

 El propio Apolo comparte con Hécate la función de πξνπύιαηνο/πξνζύξαηνο guardián de las 

puertas y puntos liminales, como manifiestan algunas inscripciones. Véase, además, el peán a Hécate del 

Delphinios de Apolo en Mileto, cf. LSAM nº 50 (=SIG nº 57), 28-29. Apolo-Helios con Selene son los 

dioses propicios para las prácticas mánticas en los PGM (cf. PGM II 30-50). 
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CONCLUSIONES 

A partir de los pasajes que hemos comentado podemos observar qué epítetos 

utiliza Plutarco para referirse a Hécate: ρζνλία, νὐξαλία, θσζθόξνο y ηξηηνγελῆ, cómo a  

partir de ellos se relaciona a la diosa con Selene, Anubis, Ártemis, Atenea, Perséfone, 

Genita Mana e Ilitía y Enialio y en qué contextos en cada caso. 

En contexto astral, los epítetos ρζνλία y νὐξαλία definen la naturaleza mixta de 

Hécate, equivalente a la composición de la luna terrenal y celestial. Sin embargo, la 

identificación de la diosa con el astro se debe a la posición intermedia que comparten en 

el cosmos (divinidades astrales liminales). Mientras que otros autores aplican a Hécate 

diversos epítetos que denotan su naturaleza triple (sobre todo en contexto infernal) y 

que la asemeja a la luna, solo en Pseudo-Plutarco encontramos a Hécate ηξηηνγελῆ, un 

epíteto más característico de Atenea y que sirve más bien para señalar la triple unión de 

Hécate-Ártemis-Atenea. No obstante la valencia triple de la diosa se evidencia en otros 

elementos como la ubicación de los ἑθαηαῖα en las trifurcaciones. 

 Por otro lado, en ámbito mágico y ritual el epíteto ρζνλία va acorde con la 

faceta infernal de nuestra diosa. Por eso el Queronense lo utiliza cuando habla de los 

sacrificios cruentos de cachorros en los δεῖπλα y también cuando se refiere a ella como 

señora de un séquito de seres infernales. Así pues, el epíteto ρζνλία se puede considerar 

un punto de intersección entre la faceta celeste e infernal de Hécate en la obra de 

Plutarco. 

El importante papel que desempeña Hécate en el cielo concuerda con las 

corrientes filosóficas medio y neoplatónica contemporáneas a nuestro autor. No 

obstante, a pesar de su estrecha vinculación con la luna, considero que no existe una 

asimilación absoluta de la diosa con el astro en Plutarco, como sí sucede por ejemplo en 

algunos encantamientos de los PGM en los que ambas se llegan a confundir. Nuestro 

autor emplea el nombre de Hécate para denominar una parte física del astro mientras 

que la luna sí que parece formar parte de la Hécate identificada con una entidad astral 

superior que representa la región intermedia del cosmos. Es precisamente entre el 

mundo sensible e inteligible donde Hécate ejerce su dominio y actúa como agente 

conector y transmisor de información, esta es la concepción de la diosa que tenderá a 

desarrollarse y que se manifiesta en los Oráculos Caldeos siendo “Alma del Mundo”. 
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APÉNDICE I 

PASAJES COMENTADOS DE PLUTARCO 

Mención directa de Hécate: 

a) Plu., Bruta animalia ratione uti 986a 

b) Plu., De facie 944c, 2 

c) Plu., De defectu oraculorum 416e 

d) Plu., De Iside et Osiride 368e, 379d 

e) Plu., Regum et imperatorum 193f 

f) Plu., Quaestiones convivales 708f-709a 

g) Plu., Aetia Romana et Graeca 280c, 290d, 277a-b 

h) Plu., De superstitione 166a 

i) Ps.-Plu., De proverbiis Alexandrinorum 8 

j) Plu., De fluviis 5, 2, 3 

Otros relacionados: 

a) Plu., De facie 921d-e, 942d, 922a 

b) Plu., De defectu oraculorum 430a 

c) Plu., De Iside et Osiride 381e 

PASAJES COMENTADOS DE OTROS AUTORES 

a) Theocr., Id. II 10-16 

b) E., Medea 395-398 

c) PGM IV 2711-2718 

d) IGR IV, nº 621 

e) Antoninus Liberalis, Met. 29 “Galinthias” 

f) Ath., vol. 2,2, pág. 158, lín. 27 

g) D.S., 5, 3, 4, 1-5 

h) Eus., PE 5,8,3-4 
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TEXTOS 

 Theocr., Id. II 10-16 

λῦλ δέ ληλ ἐθ ζπέσλ θαηαδήζνκαη. ἀιιά, Σειάλα,  

θαῖλε θαιόλ· ηὶλ γὰξ πνηαείζνκαη ἅζπρα, δαῖκνλ,  

ηᾷ ρζνλίᾳ ζ' Ἑθάηᾳ, ηὰλ θαὶ ζθύιαθεο ηξνκένληη  

ἐξρνκέλαλ λεθύσλ ἀλά η' ἠξία θαὶ κέιαλ αἷκα.  

ραῖξ', Ἑθάηα δαζπιῆηη, θαὶ ἐο ηέινο ἄκκηλ ὀπάδεη,  

θάξκαθα ηαῦη' ἔξδνηζα ρεξείνλα κήηε ηη Κίξθαο  

κήηε ηη Μεδείαο κήηε μαλζ᾵ο Πεξηκήδαο. 

 

 E., Medea 395-398 

νὐ γὰξ κὰ ηὴλ δέζπνηλαλ ἣλ ἐγὼ ζέβω  

 κάιηζηα πάλησλ θαὶ μπλεξγὸλ εἱιόκελ,  

 Ἑθάηελ, κπρνῖο λαίνπζαλ ἑζηίαο ἐκῆο,  

 ραίξσλ ηηο αὐη῵λ ηνὐκὸλ ἀιγπλεῖ θέαξ 

 

Plu., Bruta animalia ratione uti 986a 

Οὐρ νὕησ γ' ἁπι῵ο, κὰ ηὴλ Ἑθάηελ· 

 

PGM IV 2711-2718 

‟δεῦξ', Ἑθάηε, γηγάεζζα, Γηώλεο ἡ  

κεδένπζα, Πεξζία, Βαπβώ, Φξνύ- 

λε, ἰνρέαηξα, ἀδκήηε, Λπδή,  

ἀδακάζησξ, εὐπαηόξεηα,  

δᾳδνῦρε, ἡγεκόλε, θαηα<θακ>ςπςαύρε- 

λε, Κνύξε· θιῦζη, δηαδεύμαζα  

πύιαο ἀιύηνπ ἀδάκαληνο, Ἄξηεκη, 

ἣ θαὶ πξόζζελ ἐπίζθνπνο ἦο<ζ>α,  
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Plu., De facie 944c 

νὕησο βάζε ηαῦηα ηῆο ζειήλεο ἐζηὶ θαὶ  

θνηιώκαηα. θαινῦζη δ' αὐη῵λ ηὸ κὲλ κέγηζηνλ Ἑθάηεο  

κπρόλ, ὅπνπ θαὶ δίθαο δηδόαζηλ αἱ ςπραὶ θαὶ ιακβάλνπζηλ  

ὧλ ἂλ ἤδε γεγελεκέλαη δαίκνλεο ἢ πάζσζηλ ἢ δξάζσζη… 

 

Plu., De defectu oraculorum 416e 

κηθηὸλ δὲ ζῶκα θαὶ κίκεκα δαηκόληνλ ὄλησο ηὴλ ζειήλελ,  

<ἣλ> ηῶ ηῇ ηνύηνπ ηνῦ γέλνπο ζπλᾴδεηλ πεξηθνξᾶ θζίζεηο  

θαηλνκέλαο δερνκέλελ θαὶ αὐμήζεηο θαὶ κεηαβνιὰο ὁξ῵ληεο 

νἱ κὲλ ἄζηξνλ γεῶδεο νἱ δ' ὀιπκπίαλ γῆλ νἱ δὲ ρζνλίαο  

ὁκνῦ θαὶ νὐξαλίαο θιῆξνλ Ἑθάηεο πξνζεῖπνλ. 

 

Plu., De Iside et Osiride 368e 

θαὶ θαινύκελνο ὁξίδωλ θύθινο ἐπίθνηλνο ὢλ ἀκθνῖλ  

Ἄλνπβηο θέθιεηαη θαὶ θπλὶ ηὸ εἶδνο ἀπεηθάδεηαη· θαὶ  

γὰξ ὁ θύσλ ρξῆηαη ηῇ ὄςεη λπθηόο ηε θαὶ ἡκέξαο ὁκνίσο.  

θαὶ ηνηαύηελ ἔρεηλ δνθεῖ παξ' Αἰγππηίνηο ηὴλ δύλακηλ  

ὁ Ἄλνπβηο, νἵαλ ἡ Ἑθάηε παξ' Ἕιιεζη, ρζόληνο ὢλ ὁκνῦ θαὶ Ὀιύκπηνο. 

 

Plu., De Iside et Osiride 379d 

…θαὶ ηὸλ θύλα ηῆο Ἀξηέκηδνο,  

ὡο Δὐξηπίδεο (fr. 968)· 

„Ἑθάηεο ἄγαικα θωζθόξνπ θύωλ ἔζῃ‟·  

Αἰγππηίσλ δ' νἱ πνιινὶ ζεξαπεύνληεο αὐηὰ ηὰ δῶα θαὶ  

πεξηέπνληεο ὡο ζενὺο… 

*** 

 Selene θωζθόξνο: Plu., De facie 921d-e 

νὐθ ἐζειήζεη δ' νἶκαη ηὴλ ζειήλελ ἐκβξηζὲο ὑπνζέζζαη ζ῵κα θαὶ ζηεξεὸλ ὑκῖλ ὁ 

Κιέαξρνο, ἀιι' ἄζηξνλ αἰζέξηνλ θαὶ θωζθόξνλ, ὥο θαηε· 

 Persephone θωζθόξνο: Plu., De facie 942d  

ἡ κὲλ γὰξ ἐλ γῇ θαὶ θπξία η῵λ πεξὶ γῆλ ἐζηηλ, ἡ δ' ἐλ ζειήλῃ  

θαὶ η῵λ πεξὶ ζειήλελ, Κόξε ηε θαὶ Φεξζεθόλε θέθιεηαη,  

ηὸ κὲλ ὡο θωζθόξνο νὖζα, Κόξε δ' ὅηη θαὶ ηνῦ ὄκκαηνο, 
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 Venus Φωζθόξνο: Plu., De defectu oraculorum 430a 

πέληε δ' αἱ η῵λ πιαλσκέλσλ ἄζηξσλ πεξίνδνη γεγόλαζηλ, Ἡιίνπ θαὶ Φωζθόξνπ θαὶ 

Σηίιβσλνο ὁκνδξνκνύλησλ.  

 

IGR IV, nº 621 

εἴ ηηο δὲ παξακαξηήζη ηῇ ζηήιε ἢ ηῶ ἡξῴσ, ἕμεη ηὴλ νὐξαλείαλ Ἑθάηελ θερσινκέλελ  

ll. 19-22, cf. Serafini, 2015: 392, nota 1 

Plu., Regum et imperatorum, 193f 

Τνῦ δὲ Χαβξίνπ πεξὶ Κόξηλζνλ ὀιίγνπο ηηλὰο η῵λ  

Θεβαίσλ ὑπὸ ηὰ ηείρε θηινκαρνῦληαο θαηαβαιόληνο θαὶ  

ζηήζαληνο ηξόπαηνλ, ὁ ἖πακεηλώλδαο θαηαγει῵λ ἔθε  

‟ἐληαῦζα δεῖ νὐ ηξόπαηνλ ἀιιὰ Ἑθαηήζηνλ ἑζηάλαη·‟  

ηὴλ γὰξ Ἑθάηελ ἐπηεηθ῵ο ἐλ ηαῖο πξὸ ηῶλ ππιῶλ ἱδξύνλην ηξηόδνηο. 

 

Plu., Quaestiones convivales 708f-709a 

ἃ πάζρνπζηλ νἱ ηῇ Ἑθάηῃ θαὶ ηνῖο ἀπνηξνπαίνηο ἐθθέξνληεο  

ηὰ δεῖπλα, κὴ γεπνκέλνπο αὐηνὺο κεδὲ ηνὺο νἴθνη,  

πιὴλ θαπλνῦ θαὶ ζνξύβνπ κεηέρνληαο. 

 

Plu., Aetia Romana et Graeca, 280c 

„Γηὰ ηί θύλα ζύνπζηλ νἱ Λνύπεξθνη; Λνύπεξ- 

θνη δ' εἰζὶλ νἱ ηνῖο Λνππεξθαιίνηο γπκλνὶ δηα- 

ζένληεο ἐλ πεξηδώκαζη θαὶ θαζηθλνύκελνη ζθύηεη 

η῵λ ἀπαληώλησλ.‟  

Πόηεξνλ ὅηη θαζαξκόο ἐζηη ηῆο πόιεσο ηὰ  

δξώκελα; θαὶ γὰξ ηὸλ κῆλα „Φεβξνπάξηνλ’ θα- 

ινῦζη θαὶ λὴ Γία ηὴλ ἡκέξαλ ἐθείλελ „θεβξάηελ‟,  

θαὶ “θεβξ᾵ξε” ηό ηηλη ζθπη῵λ εἴζεη θαζ- 

ηθλεῖζζαη, ηνῦ ῥήκαηνο ηὸ θαζαίξεηλ ζεκαίλνληνο·  

ηῶ δὲ θπλὶ πάληεο ὡο ἔπνο εἰπεῖλ Ἕιιελεο ἐρξ῵λην  

θαὶ ρξ῵ληαί γε κέρξη λῦλ ἔληνη ζθαγίῳ πξὸο ηνὺο θαζαξκνύο·  

θαὶ ηῇ Ἑθάηῃ ζθπιάθηα κεηὰ η῵λ  

ἄιισλ θαζαξζίσλ ἐθθέξνπζη θαὶ πεξηκάηηνπζη  

ζθπιαθίνηο ηνὺο ἁγληζκνῦ δενκέλνπο, πεξηζθπιαθηζκὸλ  
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ηὸ ηνηνῦηνλ γέλνο ηνῦ θαζαξκνῦ θαινῦληεο·  

Plu., Aetia Romana et Graeca, 290d 

νὐ κὴλ νὐδὲ θαζαξεύεηλ ᾤνλην παληάπαζηλ νἱ  

παιαηνὶ ηὸ δῶνλ· θαὶ γὰξ ὆ιπκπίσλ κὲλ νὐδελὶ  

ζε῵λ θαζηέξσηαη, ρζνλίᾳ δὲ δεῖπλνλ Ἑθάηῃ πεκπόκελνο 

εἰο ηξηόδνπο ἀπνηξνπαίσλ θαὶ θαζαξζίσλ  

ἐπέρεη κνῖξαλ. ἐλ δὲ Λαθεδαίκνλη ηῶ θνληθσηάηῳ  

ζε῵λ Ἐλπαιίῳ ζθύιαθαο ἐληέκλνπζη·  

Βνησηνῖο δὲ δεκνζίᾳ θαζαξκόο ἐζηη θπλὸο δηρνηνκεζέληνο  

η῵λ κεξ῵λ δηεμειζεῖλ· αὐηνὶ δὲ Ῥωκαῖνη ηνῖο Λπθαίνηο,  

ἃ Λνππεξθάιηα θαινῦζηλ, ἐλ ηῶ θαζαξζίῳ κελὶ θύλα ζύνπζηλ. 

 

Plu., Aetia Romana et Graeca, 277a-b 

„Γηὰ ηί ηῇ θαινπκέλῃ Γελείηῃ Μάλῃ θύλα  

Θύνπζη θαὶ θαηεύρνληαη κεδέλα ρξεζηὸλ ἀπνβῆλαη  

η῵λ νἰθνγελ῵λ;‟ 

Ἢ ὅηη δαίκσλ ἐζηὶλ ἡ Γελείηα πεξὶ ηὰο γελέζεηο  

θαὶ ηὰο ινρείαο η῵λ θζαξη῵λ; ῥύζηλ γάξ ηηλα  

ζεκαίλεη ηνὔλνκα θαὶ γέλεζηλ ἢ ῥένπζαλ γέλεζηλ.  

ὥζπεξ νὖλ νἱ Ἕιιελεο ηῇ Ἑθάηῃ, θαὶ ηῇ Γελείηῃ θύλα  

Ῥωκαῖνη ζύνπζηλ ὑπὲξ η῵λ νἰθνγελ῵λ.  

Ἀξγείνπο δὲ Σσθξάηεο θεζὶ ηῇ Εἰιηνλείᾳ θύλα ζύεηλ  

δηὰ ηὴλ ῥᾳζηώλελ ηῆο ινρείαο. ηὸ δὲ ηῆο εὐρῆο  

πόηεξνλ νὐθ ἐπ‟ ἀλζξώπσλ ἐζηὶλ νἰθνγελ῵λ, κεδέλα ρξεζηὸλ γελέζζαη ἀιιὰ θπλ῵λ; 

ραιεπνὺο γὰξ εἶλαη δεῖ θαὶ θνβεξνὺο ηνὺο θύλαο. 

 

Antoninus Liberalis, Met. 29 “Galinthias” 

θαὶ ηῆο Γαιηλζηάδνο ἀθείινλην ηὴλ θνξείαλ, ὅηη ζλεηὴ ηνὺο ζενὺο ἐμεπάηεζε, θαὶ 

αὐηὴλ ἐπνίεζαλ δνιεξὰλ γαιῆλ θαὶ δίαηηαλ ἔδσθαλ ἐλ ηῶ κπρῶ θαὶ ἄκνξθνλ ἀπέδεημαλ 

ηὴλ γνλήλ. ζνξίζθεηαη κὲλ γὰξ δηὰ η῵λ ὤησλ, ηίθηεη δ' ἀλαθέξνπζα ηὸ θπόκελνλ ἐθ ηνῦ 

ηξαρήινπ. ηαύηελ Ἑθάηε πξὸο ηὴλ κεηαβνιὴλ ηῆο ὄςεσο ᾤθηεηξε θαὶ ἀπέδεημελ ἱεξὰλ 

αὐηῆο δηάθνλνλ· 
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Plu., De superstitione, 166a 

ἀιιὰ ζθηὰλ θεύγνληεο ἀπάηεο νὐδὲλ θαθὸλ ἐρνύζεο ὕπαξ  

ἐμαπαη῵ζηλ ἑαπηνὺο θαὶ δαπαλ῵ζη θαὶ ηαξάηηνπ- 

ζηλ, εἰο ἀγύξηαο θαὶ γόεηαο ἐκπεζόληεο ιέγνληαο 

ἀιι' εἴη' ἔλππλνλ θάληαζκα θνβῇ,  

ρζνλίαο ζ' Ἑθάηεο θῶκνλ ἐδέμω, … 

 

Ps.-Plu., De proverbiis Alexandrinorum, 8 

ηὰο ἐλ Ἅηδνπ ηξηαθάδαο: ηηκ᾵ηαη ἡ ηξηαθὰο ἐλ Ἅηδνπ δηὰ ηὴλ Ἑθάηελ κπζηηθώηεξνλ, 

ᾗ θαὶ ηξίγια ἐπηζύεηαη, ***, ἐπεὶ θαὶ αὐηὴλ ηὴλ ἗θάηελ θαζὶ Τξηηνγελῆ εἶλαη. θαὶ γὰξ 

Ἀζελᾶ θαὶ Ἄξηεκηο θαὶ Ἑθάηε αἱ ηξεῖο δνθνῦζηλ ἓλ εἶλαη. ηὸ γνῦλ κπζηηθὸλ ἗θάηε ἡ 

Φεξζεθόλεηα θαιεῖηαη, η῵λ ὑπνρζνλίσλ δεζπόηηο. ὅζελ θαὶ ἀθηδξύκαηα ἗θάηεο πξὸο 

ηαῖο ηξηόδνηο ἐζηὶ θαὶ ηὰ λεθύζηα ηῇ ηξηαθάδη ἄγεηαη. ιερζείε δ‟ ἂλ ἡ παξνηκία ἐπὶ η῵λ 

πεξηέξγσλ θαὶ ηὰ ἀπνθεθξπκκέλα δεηνύλησλ γηλώζθεηλ. 

*** 

Atenea ηξηηνγέλεηα:  

 Plu., De Is. et Os. 381e 

ηὸ κὲλ γὰξ ἰζόπιεπξνλ ηξίγσλνλ  

ἐθάινπλ Ἀζελ᾵λ θνξπθαγελῆ θαὶ ηξηηνγέλεηαλ,  

 Ath., vol. 2,2, pág. 158, lín. 27 

Παιιὰο Τξηηνγέλεηα, ἄλαζζ' Ἀζελ᾵,  

 

Atenea y Ártemis, nombres de la Luna: 

 Plu., De facie 922a 

ἔιεγελ ὑπσπηάδεηλ αὐηνὺο ηὴλ ζειήλελ, ζπίισλ θαὶ κειαζκ῵λ ἀλαπηκπιάληαο, ὁκνῦ 

κὲλ Ἄξηεκηλ θαὶ Ἀζελᾶλ ἀλαθαινῦληαο. 

 

Atenea y Ártemis presencian el rapto de Perséfone 

 D.S., 5, 3, 4, 1-5 

κπζνινγνῦζη δὲ κεηὰ ηῆο Κόξεο ηὰο ηῆο ὁκνίαο παξζελίαο ἠμησκέλαο Ἀζελᾶλ ηε θαὶ 

Ἄξηεκηλ ζπληξεθνκέλαο ζπλάγεηλ κεη' αὐηῆο ηὰ ἄλζε θαὶ θαηαζθεπάδεηλ θνηλῇ  

ηῶ παηξὶ Γηὶ ηὸλ πέπινλ. 
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Ps.-Plu., De fluviis, 5, 2, 3 

Γελλ᾵ηαη δ' ἐλ ηῶ πνηακῶ ῥάβδνο ὀλνκαδνκέλε  

ιεπθόθπιινο· εὑξίζθεηαη δὲ ηνῖο κπζηεξίνηο ηῆο Ἑθά- 

ηεο πεξὶ ηὸλ ὄξζξνλ πξὸο παηαληζκὸλ ἔλζενλ αὐηνῦ  

πεξὶ ηὴλ ἀξρὴλ ηνῦ ἔαξνο· ἣλ νἱ δειόηππνη ηῶλ ἀλ- 

δξῶλ δξεπόκελνη ῥίπηνπζη πεξὶ ηὸλ παξζέληνλ ζάια- 

κνλ θαὶ ἀλόζεπηνλ ηεξνῦζη ηὸλ γάκνλ. ἖άλ [γὰξ]  

ηηο πξνπεηέζηεξνλ ἀπνζηξαθῇ * η῵λ ἀζεβεζηέξσλ δηὰ  

κέζελ θαὶ εἰο ηὸλ ηόπνλ εἰζέιζῃ, η῵λ ζσθξνλνύλησλ  

ἀθαξπάδεηαη ινγηζκ῵λ θαὶ εὐζὺο ὁκνινγεῖ π᾵ζηλ, ὅζα  

παξαλόκσο ἢ ἔπξαμελ ἢ κέιιεη πξάηηεηλ. 

 

Eus., PE 5,8,3-4 

εἴξεηαη δ' ἐλ ηνῖο ἔκπξνζζελ ἐθεῖλα ηὰ ηῆο Ἑθάηεο, δη' ὧλ θεζηλ ἐπηθαίλεηλ· 

ἠέξηνλ κεηὰ θέγγνο ἀπείξηηνλ ἀζηεξνπιεζὲο  

ἄρξαληνλ πνιὺ δ῵κα ζενῦ ιίπνλ ἠδ' ἐπηβαίλσ  

γαίεο δῳνηξόθνην ηεῇο ὑπνζεκνζύλῃζη  

πεηζνῖ η' ἀξξήησλ ἐπέσλ, νἷο δὴ θξέλα ηέξπεηλ  

ἀζαλάησλ ἐδάε ζλεηὸο βξνηόο… 

Cf. Orac.Chald. 219 Majercik, 1989: 134-135 

 


